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1. Yo temprano busco a Cristo,
cada día aprendo de Él;
por la senda angosta sigo
sus pisadas, firme y fiel.

Coro:
Cristo me ama; Cristo me ama;
Cristo me ama, esto sé:
Él murió para salvarme;
yo, ferviente, le amaré.

2. Dondequiera que Él me mande,
yo con gozo presto voy;
sé su voluntad divina
aunque niño tierno soy.

3. A la puerta Cristo aguarda:
Él me quiere libertar;
yo, confiando en su promesa,
hoy ínvítole a entrar.

Yo temprano busco a Cristo 



Oración de Apertura:

Invitamos a uno de los padres o 
niños para ofrecer una oración 

al Padre Celestial. 



¡¡Cantemos !!
Mi Ojitos Cerraré

Mis ojitos cerraré, 
reverente así, 

Mientras oro a Jesús,
en el cielo allí.



Texto Bíblico de Apertura

y le respondió Jehová:
Dos naciones hay en tu seno,
Y dos pueblos serán divididos desde tus 
entrañas;
El un pueblo será más fuerte que el otro 
pueblo,
Y el mayor servirá al menor.

Génesis 25:23  (RVR60)



Mi Dios es tan Grande 

Mi Dios es tan grande
tan fuerte y poderoso 

que todo lo puede hacer.
Mi Dios es tan grande,
tan fuerte y poderoso,

que todo lo puede hacer.

Las montañas son de Él,
y los valles también,

las estrellas que están más allá.
Las montañas son de Él,

y los valles también,
las estrellas y las flores también.



27 Y crecieron los niños, y 
Esaú fue diestro en la 
caza, hombre del campo; 
pero Jacob era varón 
quieto, que habitaba en 
tiendas.
28 Y amó Isaac a Esaú, 
porque comía de su caza; 
mas Rebeca amaba a 
Jacob.

Génesis 25:27-28  (RVR60)



“Esaú se crió deleitándose en la
complacencia propia y concentrando
todo su interés en lo presente.
Contrario a toda restricción, se
deleitaba en la libertad montaraz de la
caza, y desde joven eligió la vida de
cazador. Sin embargo, era el hijo
favorito de su padre. El pastor
tranquilo y pacífico se sintió atraído
por la osadía y la fuerza de su hijo
mayor, que corría sin temor por montes
y desiertos, y volvía con caza para su
padre y con relatos palpitantes de su
vida aventurera.” Patriarcas y Profetas,
pág. 175



“Jacob, reflexivo, aplicado y cuidadoso, pensando siempre más en el porvenir que en el
presente, se conformaba con vivir en casa, ocupado en cuidar los rebaños y en labrar la
tierra. Su perseverancia paciente, su economía y su previsión eran apreciadas por su
madre. Sus afectos eran profundos y fuertes, y sus gentiles e infatigables atenciones
contribuían mucho más a su felicidad que la amabilidad bulliciosa y ocasional de Esaú.
Para Rebeca, Jacob era el hijo predilecto.” Patriarcas y Profetas, pág. 175



¿Cómo 
era Esaú y 
a qué se 

dedicaba?

¿Cómo era 
Jacob y a 

qué se 
dedicaba?

¿Cuál de ellos 
era el hijo 
favorito de 

Isaac?



Llegó la Hora del Culto

Llegó la hora del culto
Del culto familiar

Es hora de cantar y orar,
De la lección estudiar.
Llegó la hora del culto

Reunámonos sin tardar
Yo sé que Jesús también estará,

En la hora del culto familiar.



“Las promesas hechas a Abraham y confirmadas a su
hijo eran miradas por Isaac y Rebeca como la meta
suprema de sus deseos y esperanzas. Esaú y Jacob
conocían estas promesas. Se les había enseñado a
considerar la PRIMOGENITURA como asunto de
gran importancia, porque no solo abarcaba la herencia
de las riquezas terrenales, sino también la
preeminencia espiritual. El que la recibía debía ser el
sacerdote de la familia; y de su linaje descendería el
Redentor del mundo. En cambio, también pesaban
responsabilidades sobre el poseedor de la
primogenitura. El que heredaba sus bendiciones debía
dedicar su vida al servicio de Dios. Como Abraham,
debía obedecer los requerimientos divinos. En el
matrimonio, en las relaciones de familia y en la vida
pública, debía consultar la voluntad de Dios.” Patriarcas
y Profetas, pág. 175, 176



¿Qué deberes 
descansaban 

sobre aquel que 
recibía la 

primogenitura?



“Isaac presentó a sus hijos estos privilegios
y condiciones, y les indicó claramente que
Esaú, por ser el mayor, tenía derecho a la
primogenitura. Pero Esaú no amaba la
devoción, ni tenía inclinación hacia la vida
religiosa. Las exigencias espirituales que
acompañaban a la primogenitura eran para él
una restricción desagradable y hasta odiosa.
La ley de Dios, condición del pacto divino
con Abraham, era considerada por Esaú
como un yugo servil. Inclinado a la
complacencia propia, nada deseaba tanto
como la libertad para hacer su gusto. Para él,
el poder y la riqueza, los festines y el
alboroto, constituían la felicidad. Se jactaba
de la libertad ilimitada de su vida indómita y
errante.” Patriarcas y Profetas, pág. 176



¿Qué 
deseaba 

Esaú?¿Amaba 
Esaú la 

devoción? 



1. Cristo ama a los niños,
Cristo ama a los niños,
Cristo ama a los niños,
Del mundo en derredor.

2. Cristo ama al mejicano
Cristo ama al mejicano,
Cristo ama al mejicano, 
le amo yo también. 

3. Cristo ama al africano,
Cristo ama al africano,
Cristo ama al africano,
Le amo yo también.

4. Cristo ama al chinito,
Cristo ama al chinito,
Cristo ama al chinito,
Lea amo yo también.

5. Cristo ama a los niños,
Cristo ama a los niños,
Cristo ama a los niños,
Del mundo en derredor.

Cristo Ama a los Niños



“Rebeca recordaba las
palabras del ángel, y, con
percepción más clara que la
de su esposo, comprendía el
carácter de sus hijos. Estaba
convencida de que Jacob
estaba destinado a heredar
la promesa divina. Repitió a
Isaac las palabras del ángel;
pero los afectos del padre se
concentraban en su hijo
mayor, y se mantuvo firme
en su propósito.” Patriarcas y
Profetas, pág. 176



“Jacob había oído a su madre referirse a la
indicación divina de que él recibiría la
primogenitura, y desde entonces tuvo un deseo
indecible de alcanzar los privilegios que esta
confería. No era la riqueza del padre lo que
ansiaba; el objeto de sus anhelos era la
primogenitura espiritual. Tener comunión con
Dios, como el justo Abraham, ofrecer el
sacrificio expiatorio por su familia, ser el
progenitor del pueblo escogido y del Mesías
prometido, y heredar las posesiones inmortales
que estaban contenidas en las bendiciones del
pacto: estos eran los honores y prerrogativas
que encendían sus deseos más ardientes. Sus
pensamientos se dirigían constantemente hacia
el porvenir, y trataba de comprender sus
bendiciones invisibles.” Patriarcas Y Profetas, pág. 176



¿Por qué Jacob 
deseaba tan 

anhelosamente 
la 

primogenitura? 



Dios todo lo puede

1. Dios obra con poder,                   2.  Dios obra con poder,
Dios obra con amor,                        Dios obra con amor,
Dios obra con poder y amor,           Dios obra con poder y amor,
Él todo puede hacer,                        Él todo puede hacer,
Todo es fácil para el Señor.             Todo es fácil para el Señor.

Génesis 18: 14 



Génesis  25: 29-34  (RVR60)
29 Y guisó Jacob un potaje; y volviendo Esaú del 
campo, cansado,
30 dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de 
ese guiso rojo, pues estoy muy cansado. Por 
tanto fue llamado su nombre Edom.
31 Y Jacob respondió: Véndeme en este día tu 
primogenitura.
32 Entonces dijo Esaú: He aquí yo me voy a 
morir; ¿para qué, pues, me servirá la 
primogenitura?
33 Y dijo Jacob: Júramelo en este día. Y él le juró, 
y vendió a Jacob su primogenitura.
34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y del guisado 
de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó 
y se fue. Así menospreció Esaú la 
primogenitura.



“Cuando Esaú, al volver un día de la caza,
cansado y desfallecido, le pidió a Jacob la comida
que estaba preparando, este último, en quien
predominaba siempre el mismo pensamiento,
aprovechó la oportunidad y ofreció saciar el
hambre de su hermano a cambio de la
primogenitura. “Me estoy muriendo, ¿para qué,
pues, me servirá la primogenitura? [dijo Esaú]
Génesis 25:32. Y por un plato de lentejas se
deshizo de su primogenitura, y confirmó la
transacción mediante un juramento. Unos
instantes después, a lo sumo, Esaú hubiera
conseguido alimento en las tiendas de su padre;
pero para satisfacer el deseo del momento,
despreció insensatamente la gloriosa herencia que
Dios mismo había prometido a sus padres. Todo su
interés se concentraba en el momento presente.
Estaba dispuesto a sacrificar lo celestial por lo
terreno, a cambiar un bien futuro por un placer
momentáneo.” Patriarcas y Profetas, pág, 177



¿Qué pidió Jacob 
a Esaú para 

entregarle el 
plato de 
lentejas?

¿Aceptó 
Esaú la 

petición de 
Jacob?  



Todo en el cielo es alegría por doquier,
Hay conejitos, pajarillos y corderos,
Si amas a Cristo podrás vivir junto con ellos,
Y con los niños de otros mundos tú jugarás.

Hay miles de cosas tan hermosas, podrás ir a las estrellas,
Y con los ángeles del cielo volarás,
Al gran Sansón conocerás, a Adán y Eva, al rey David,
Y por las calles de oro y plata andarás.

Entonarás, alabanzas con los santos, tendrás un arpa,
Para acompañar sus cantos,
Bellas mansiones que Jesús ha preparado, 
Son de diamante, oro y plata, tú lo verás.

Hay miles de cosas tan hermosas, podrás ir a las estrellas,
Y con los ángeles del cielo volarás,
Al gran Sansón conocerás, a Adán y Eva, al rey David,
Y por las calles de oro y plata andarás. 

Hay miles de cosas tan hermosas, podrás ir a las estrellas,
Y con los ángeles del cielo volarás,
Al gran Sansón conocerás, a Adán y Eva, al rey David,
Y por las calles de oro y plata andarás. 

Todo en el Cielo



No me mueve mi Dios      (Soneto)
No me mueve, mi Dios, para quererte

el Cielo que me tienes prometido

ni me mueve el Infierno tan temido

para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor. Múeveme el verte

clavado en una cruz y escarnecido;

muéveme el ver tu cuerpo tan herido,

muévenme tus afrentas, y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,

Q                                                                   que, aunque no hubiera Cielo, yo te amara,

y,                                                                    y aunque no hubiera Infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,

pues, aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.



Oración para terminar el 
servicio de adoración:

Invitamos a uno de los padres o 
niños para ofrecer una oración 

al Padre Celestial. 

(Abre tu micrófono)



Jehová te bendiga, 
te guarde y brille sobre ti su faz,
Y te dé paz, y te dé paz
Te dé su gracia y su misericordia, 
y alce a ti, y alce a ti su rostro; 
Ponga en ti gracia, y en ti haya paz.

Amén.
Arr. de Números 6:24-26

Jehová te Bendiga
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